
el estudio de la técnica de la cirugía de las vías bilia­

res, diciendo que venía constituida por la aplicación 
de los principios clásicos de la cirugía visceral d los 
trastornos que en las citadas vías hallara el ciru ja­
no, una ves abierto el abdomen. Tanto más, cuanto á 

su sentir, todo lo que á su respecto se diga adolece de 

un carácter exclusivamente técnico, dado que dichas in­

tervenciones no pueden ser nunca regladas de antema­

no, pues siempre deben supeditarse, más que en otras 

regiones del cuerpo, á lo que revele el examen directo 

del caso en cuestión.

La principal importancia la concede el Dr. Ribas á 

la cuestión de las indicaciones, pues la cree capital.

Para basarlas científicamente cree que debe buscar 

el médico, enterarse prolijamente de todos los datos al 

caso pertinentes para hacer el diagnóstico más aproxi­

mado posible de la enfermedad que se trata de combatir 

y ver con arreglo á la misma cuáles son las necesidades 

mecánicas que precisa resolver para restablecer una 

normalidad absoluta ó relativa, cuál es la intervención 

que mejor responda al hecho concreto.

Después del más exacto diagnóstico posible de la en­

fermedad, precisa que el médico procure enterarse del 

estado de la célula hepática, lo cual podrá lograr inves­

tigando con las orinas si ha disminuido la exhoneración 

de la corea, si hay glucosuria esperimental, si hay mo- 

bilinuria, si hay coeficiente urotóxico superior al nor­

mal, etc., etc., y en qué proporciones se presentan tales 

trastornos.

Por fin, y como tercera fuente de indicación, ha de te­

ner en cuenta el estado general del paciente, en particu­

lar sus fuerzas, el estado del sistema nervioso, del 

corazón, etc., las complicaciones ó hechos páticos con­

comitantes que tal vez coexistan lesiones nefríticas, por 

ejemplo, que tanto agravan el pronóstico, porque ame­

nazan con que va á cerrarse el principal emunctorio si­

cario, de lo que no puede expelerse, ni destruirse por el 

hígado, por deteriorarse al fin los delicados tejidos rena­

les, en mal hora puestos en contacto con substancias 

irritantes que normalmente no deben expeler.
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